
Artículo del señor Manuel Trueco. - Damos a contin uacion la nota pa:;adu por 
el injeoiero selior Manuel Tru ceo al señor .Ministro de Chile en Francia , incluyendo e l 

tmb•\jo titulado h1jorme pn~eutado por el ·injen ieTo do11 .1/nnuel 'J'¡·¡u:co sob1·e las con­
d•iciones e:cij iJas en los ferrocw·riles de F1·ctncia pun t lo8 luiJ1· iccmtes del eqnipo, que 

publicamos en este númcro.-LA REDACCION. 

Paris, f! de Juni o de 190,<1. 

Señor Min istro: 

Tengo la honra de comunicar a US. los dát.os que he recojiclo por órden de US. 
acerca de la naturaleza i condiciones cxijidas por las compañías de ferrocarriles france~es 
para los lubricantes de su m•\terial rodante. 

Ob~ervará US. que he procurado esponer descarnadamcnte los datos re feridos, resu· 
mienclolos o e~tractándolos de los documentos que orijinal e~ acomp1~fío i que me han sido 

proporcionados amablemente por las compníiías mismas. 
Al dar cuenta solo de lo 411e aqní se aplica práctic>\ i diariamente, he cre ído ajus­

tarme a la órden de US. 
Por ot ra parte, si estralimitándome en mi cometido hubiera deseado hacer un estu­

dio comparativo, de carácter ma~ teórico, sobre e~a cuestion , debería necesariamente 

haberme colocado desde el punto de visLa de las condiciones propias del eq uipo chileno, 

condiciones que no poseo a la mano. 
Entiendo, ademas, que ya se han hecho en Chii <J estudios teóricos de esa natura le­

za, i en todo caso es fácil hacerlos por nuestros ferrocarril es con ayuda de las numerosas 

publicaciones especiales sobre la materia. 
Pa ra contribuir a este propósito i aun cuando las estimo innecesarias, por creerlas 

ya conocidas, me permito terminar esta comunicacion con algunas indicaciones biblio­

gráficas sobre el particular, que se refieren a lo~ últimos aúos. 

Casi escusado me parece tambien llamar de un modo especial la ateucion de US. al 

cuidado i rigor estremos con que las compaflías verifican i hacen efectivas todas i cada 
una de las cláusulas i condiciones que r ijen la recepcion de sus lubricantes. 

Como prueba. de ello, bastaría citar los espléndidos laboratorios, dirijidos por· q ui­

rn icos distinguidos, con que cuenta cada uno de ellos i en los que constantemente se eu · 
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sa.yan i estudian con ·toda prolijidad los lubrican tes cont rntados o •1ue le son oft·ecidos, a l 

mismo tiempo ·que ~e em prenden nnev>~s e,;periencias en investigaciones q ue persiguen 

sin cesar la obtencion de n tte VoJ,.; t. ipo~ de lubricantes que ofrezcan mayor e ficacia junto 

con una mayor economía. 

E~ así como la Comp>trtÍn. d el E ste, seg un lo hacemos ver ma..<.; adelante, ha lograd o 

conseguir una reduccion en sus gas tos de lnbrir.acion ve rdaderamente notable. 

I en re,tlidad que sin lahoratorios de esa C!Specie seria d ifícil comprender bien la 

importanr. i>t que pud iera tener o la se ri erl .~d ' lne pnrl iera a t ribuírsele >L los peligros de 

condicione'> 11ue las empresas de ferroc••rriles imponen a los prowedore~ de lubricante:,~, 

Debería part iculari zamw :u1ní con la Cornpa riÍa del Es te lJliC, dando a la cues t iou 

de los lnbricant es Loda su int port.atu:ia, ha hc·c:hll I n~ 1nas compl etos e int.c rcsantes estu­

dios i l(ll •~. segun he tenido la honra dc· espn·,.;;trlo n~rbalmen te a US., ha ,.jdo tnmbiE> n 

la yne acojíó mi peticion de dato~ con la mas est.re nn\Ua a mabil idad. 

El eminente inj0niero en j efe d el de partamento de tmccion i macstmnza, M. Salo­

mon, me invi tó a vi~ í tar de tenidamen te su seccion, e n 11\ c1ne el injeniero principal, M. 

Biard, que t:unbien es una au toridad en s u ramo, ~e l di:sting uido j efe del laboratorio 

químico, l\l. Gira.ud, i los injeniero;; i empleados subalternos, me dieron toda cla;;e de in· 

formaciones junto con permi t irme recorrer i espl icanne wdo c na.nt.o me pudiera intere· 

sar, en lo que con placer empleé dos tardes completas. 

Lu Compntiía del Este no me reco rn eudc\, en tónces, n ingun lubricante parn loco­

motora en n1wu de que no le >'>lti,; f,tcia n inguno el e los que ha~ta ahora ha esperimentado 

con su reconocida prolij idad. 

Ac tualmente está empellada vivamente eu el estudio de ese punto, en el que cree 

llegar pronto a un buen resnl tado. 

Segun lo espresó M. Biard , esos estudios senin materia de t.:na comunicacion q ue 

será publicada en lrl ((Revue Géné ral des C hemiu, de fc r». 

Por creerlos de verdade ro in te re,., i por no haber sido dados a la p ublic:idad todada, 

espongo tarnbien algunos resuiLadosobtenidos por laCornpa iiía del Es te, reemplazando el 

aceite de c:olza por acei te~ minerales e in t rod uciendo ot.ms llwd iticaciones en las cajas de 

aceites. 

No nos detenemos, si n embargo, en lo,; motivos que condujeron a la Compañía del 

Este a abandonar el aceite ,·eje tal, en atencion a que ellos se encuen tran publicados en 

los números de abril, julio i octubre de 1 ~8:) de la «Revue Général des C hcmins de fer» . 

En resúmen, señor Ministro, acompañan a la presente la,; siguien tes piezas: 

Una E sposicion de ~Algunos resultados obten idos por la CompaitÍa del Este e n la 

lubricacion de su material». 

Otra «Condiciones de recepcion i uaturalezu de lo:s lubricMttes empleados por los 

ferrocarriles franceses». 

Un pliego de d nclicaciones bibliográficas snbre lubrican te:,~ )). 

Ocho pl ano::~. 

Catorce documentos di versos provenientes de las compañia~. 

Una muestra de aceite empleado e n la Compnltía del Est e. 

Un (Tampon graisseur» adoptado por la m isma Compaüía. 
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Aunque US. no me ha encomendado el estudio del alumbrado de los trenes, mera­
mente a título de datos ilustrativos, me permito dar las siguientes refP.rencia.~ j enera.les 
sobre la materia. 

En la Compañía del Este se emplea principalmente el gas de aceite i quemador con 
mecha incandescente (Auer). 

En la f'ompaliín P. L. l\1. los t renes de pasajeros en jeneral son alumbrados con gas 
(mezcla de setenta i cinco pot· ciento de gas ele Boghead i veinticinco por ciento ele Rceti-
1eno). Todavía emplea tambien para los antig uos carros las lámpara..<¡ de aceite. 

La Compaftía dei Oeste emplea lámparas de aceite i en mucho menor cantidad 
existe, tambien en ella e l :\lnmbrado por gas de aceite. Lr\S lámparas de aceite (actual­
mente trece mil ) son, en su mayor parte, del l:!istema Lafaurie et Pote! con quemador 
circular sin tubo chimenea. Para al umbrado a gas emplea los aparatos sistema Pintsch. 

Tambien esta Compatiía, a t ítulo de ensayo, ha recurrido al a lumbrarlo el~ctl'ico, espe­
rimentando al mismo tiempo los sistemas 8tone i Vicarino. 

La Compañía Orleans emplea lámparas de aceite tnineral, sistema Shal lis & Thomas; 
pero los carros de construccion mas reci<'n te t ienen alu mbrado eléctrico. 

Dios guarde a US.-Mcmttel Tn Jcco. - A 1 señor Ministro rl e Chile f n ~'rancia. 


